
ÍL 

Aisic:> x:2cx;viii BISOANO DX: LA P R E N S A D E LA PHOVIlfGZA i r t^TL^ 1 0 © ' 7 4 

ttiÍcPe'iír,su!a--lln rticí. 2 Vías Tiies nii'Sés, 6 id - £xtran 
J8'o,—Tivs meses, 11 ""ir) i'l - L* í'nscí ipción se contará desde 1* 

V J_ m i 

REÚACCIONt ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
SÁBADO 4 DC JUNIO Q£ m s 

iPlPOTEliGII 
liiiililnitMil.? se i-ovuetvo;i fuiíó-

>soslos inarn'óises biisyaniio el mo-
«lo de ítyutiitr. a VA- e,sciiiuira yunki 
6!i siis iiilenlos de invysióii. Mieii-
'^as Sohiey cañonea á SaiiU;jtgo do 

'Giiba fon siH ¡¡olenles l)arcos, Ca 
íixlo (iai'cin l!;iir.a la íilen;'ióí: de 
f»'s lro[ias cayendo so!)fo Holgiiin. 

Tal vez el iil;nirai)le ameris'ano 
y o! jef.̂  ÍMibusUTO cumliiiiai'on fl 
'•l.'ijüc ¡inra esU'iIecef cada uno 

!̂i el sitio fjiíe cop.tjiíislaia su I);'.se 
Klo Operaciones y avunznr luegu 
l>if a dai'se la mano y obrafjunLo.^; 
I>ero los cí-ñoü^s ilel Moi'i'o die.oii 
<*l Iras'e con las ilusiones de St'liley 
y ios Maflsser de los voliu.tarios 
olieron buena ciienbi <lo l;«s es¡)e-
'•ai)z;;s ilel Li-aidor í'alixlo. T ie s 
b^fttos avei'iados sacó el primero 
l íe la ludia maríüma y ita* bupiia 
l';>i-le de la fu<»iv,a que el caltecilla 
'eiíelde eon<luHii qHefló fuera Je 
cámbale anle la/orUileza cubana, 
^on'ra loseueiqigCiSflue atacaban 
l^or mar y los que:.a<'omeLíai\ por 
l'eri'a han li'¡uuí*dio,iío&so!tlados 
•le España, demostrando así quí» 
'i Míen alientos para combatir si 

. maUAneamenle'á los que vienen 
tl.e afuera y á los que den'ro de 
•"asa nos promovieron la mas in
justa y - despiadada de todas las 
8uei Tiís. 

Por lo que á k)s enemigos, inl*-
í;¡oi'esse reiiere su impotencia sal-
^a á 1H vista.-Kn Cárdenas preten-
ilieron eaei'sol3i'e las tropas por la 
espalda, cuando éslas se ocupaban 
Pn rechazar un desembarco y no 
midieron conseguirlo. 'En Oieñfue-
ifos fueron taoibicn escíílmenta-
4os. Albora en Santiago de Cuba 
l*^n suíi ido ú derrota^JUAS impor 
lantQ descae que comenzó la gue-

' >'•*» y m í o s y uml'i-ecliQs lian liui-
^o a. guarecerse. e¡n la manigua 

zan mejor forluna. Acometieron 
A Alquizarqu i a provincia de la 
Habana y oo bien roto el fue 
gp; c«»mbiíU'on el objetivo de la 
victoria i)oi" la más ver^íonscosa 
dtí las íuga.><. Einjuijan mucho cien
to cincuenta ^gueirilleí-os que an
sian hacei" sentir el peso de su 
enojo A los malVa los que arruinan 
la patria. 

Y A l o t o esto, parte de,las fuer
zas i'ebel Jes peiMianecen inactivas, 
en espora de tratos que se reali
zan no so sabe dondeDÍ por quién. 
Esos; insurrectos, que podemos.lla
mar paciíicos, y que son los que han 
[tedido parlamento en Cienfuegos 
no harán i^rnian coivlra los espa
ñoles, pero sí las harán contra los 
yankis tafl luego éstos se pongan A 
tiro. ' ' ;̂ - • 

Es lo tínico qfie les fallaba á i o s 
descendientes del lío 8am paí'a que 
el rldíinilo que corren sea comple
to: ha^ja aquellos mismos a quie-
.Jies stt, proponían íavíjrecer y por 
los<uules nos dqclar»VQu U gue
rra se disponen á recibirlos.á ba-

: h i Z O S . . . . . . . i : . - :- ••..:> •- ..•-••: ' . : 

¡Qué Irittnfo p»r*ta. Uniéir'Ame-
ricana! 

CONDICIONES 
El pago será siempie Adelantado y en metálico ó en leti-as d« 

tácil cobro.—Cori-esi)ou8Hle8 en París, A. Lerette ro» Oaamartln 
61; y J. Jone», Fauhoorg-Moutmartre. 31. 

jQUE FOLITICA! 
«üi Aiuéi'ica de los aiucrieanos«. 

constituía en el año 1819 «1 principio 
del liberalismo econwnico de Monroe; 
en líi98, la fórnm r̂t «América de los nor-
toain'rlcdnds»,' cooítitnye la base de 
ese absorbente proteccionismo, por na
die nií-jor pers'.'nificado que por Mac-
Klnloy. 

Aqu.il rélebüc mensaje de* Mqnroe, 
contra los ingleses dirijridí). h*bia de 
ser una doctiina deambiéióC'^í*8m»8a-
rada, depasiorrss sin fre^o;*!» éxpan-
sióií comenílal, bajo la b4%̂  át*'ampHa 
reprocidrtd preeoolzada pog Éo^toe, 
había de tradncirso lüeífo en eiraista 
monopo'.io, v io (¡ue pttdo obedbéíÍF A 
coMvcucionülisraos Impuestos por.las 
circuastabeias de aquella época, h^io 

'̂OHlr la perstjrurióa de (pie son transformado los sucesores-de aqu^f 
Oh)ekK presidente en principio gubernamen'íiil 

En el resto de la iíla no alean- j del Estado ' • 

Muere Monroe, y lívS conqoistas y las 
Uíftrpaciones de la UepúblbsR fueron 
continuas. 

El Maine septentrional, los territorios 
del Orcgón y de Texas, Nuevo 51 íjico y 
la Caiífornii), Gadsem y Mesilla fueron 
ios primeros en caer bajo el dominio de 
la RiipAblica yankee, y la'wslón. del te
rritorio de Alaska es considerada como 
w» r«>co«ouimieato de liusia A U SOIM-
rania do ios Estados ,Un¡do3 en el Con
tinente j^nárVcli^," /ifdSp'nka amena
za A laCrii;if» l í i '«^*f sJWer»na enton
ces del Canadá. 

jKfí̂ lllItí céirtí-iStiye fBílSítserTO ooh la 

terruorios de la dran repurilica, y est.i, 
sin el freno do ningún derecho ni de 
r.iniíuna legislación, busca nuevos hori
zontes y ve ^ Cuh», explota sus rique
zas, comprende su valor y trata de ad
quirirla. 

Sin energías para presentarse de fren
te, emplea las hipocresías de la diplo
macia; conócese el juejfo y su ambición 
herida por la dignidad espafiola, bmca 
nuevos derroteros, nuevas orientacio
nes. 

Eügrime el principio de Monroe, cao 
en la cnenta dé qué Cuba forma parto 
de Aquella América qué debe «c^J^,» 
y ocultando bajo ,d sentimiento «^pni-
manidad su asquefrosa limbíción, trans
forma In hostilidad diplomAtica en hos
tilidad guerrera. 

Esa es su política. 
Sin otro lema que el de un desenfrc 

nado egoísmo, sin otro interés que el 
de su repugnante y grosero engrandeci
miento, sin otra idea que la del merca
der miserable que antepono A su honra 
h\ conveniencia del negocio^ se lanza A 
la lucha; y sin seatimientos dignos, sin 
tener concepto de lo que es patria, sin 
hombres que sientan y sin oorazoncs 
que latan al impulso de una generosii 
idea, confia sus éxitos al éxito del oro, 
y sus triunfos al triunfo del dollar. 

Esa, esa es sn política. 

mm iflDiofiLEs 
Episodio de la prinera giierra OÍTÍI 

4 de Junio de J8S7. 

Librada la acción del puente de Or-
nin, en la primera guerra carlista, la 

división del ejército dé Catalufia que 
mandaba el brigadier D. Francisco 
Osorío se replegó hacia Oilán, y para 
Jjrotegcr su flanco derecho, Tioitllizado 
por el enemigo, dispuso este gen'eral 
que el comar danto del regíiAlento de 
América D. Juan Pujol lo cubriese con 
el tercer batallón y dos compaftias de 
cazadores de su cuerpo. 

L')3 soldados de América, coh la va
lentía y arrojo natural es gente vetera
na y aguerrida, consiguieron rechazar 
á los carlistas; mas no contantos con es
to y arrastrados por su ardor bélico, 
los persiguieron ft la bayoneta, por lo 
cual perdieron el contacto con el grue
so de la coInmHa 

Entonces el enemigo, favorecido por 
algunos refnerzos que recibió, interpú-
sose entre esta y aquellas y rodeó de 
un anillo de fuego A la's imprudentes 
tropas, trabándose una desesperad.i lu
cha, en la cual, como era de esperyr 
p«r l.t inferioridad numérica, llevaron 
hÜfxíoC lart^oaTibefilís,; . ¿̂  " ' 

A H ¿ ^ MAk v ú á del comandan
te Püj<il y con ocho oftciales y 235 sol
dados de mf nos, entre, muertos y prU 
si'^ner.js, llegaron los de América A Gi
ban, sin municiones y rendidos por la 

fatiga de tanto pelear pero ya. nq jse en-
' ̂  contraba alli el grieto de Iqs tropas, 

y como los contrarios 9e nos echaban 
encima, los 13 oticialcs y lo9 233 indi
viduos que con vida quedaban se en* 
cerraron en U casa del <BOÍK» dispues
tos A sostenerse en ella hasta recibir so
corro. ,̂ ,4 •; i_,.,. _ ;, . 

Amontonados en las habitaciones, y 
sinl^pbar ni un ptilñüij 4<e;Ff^ niTiina 
gÓiiUio agna (|«aríy'«^«tgar-U^sed' de-
voradora que les consumía terminaron 
por ^cber sa%propío ŝ opn^), n^saron 
aquellos heroicos soldados tres díns en
cerrados en la casa, despreciando las 
repetidas amenazas que de pasarlos A 
cuchillo les hacian los carlistas sí no se 
rendían. 

Al fln visto que no recibían los socó
nos que por una mnjer y por el soldado 
José Girones, que afravesd la llnaa ene* 
miga con gran fortuna y valentía, pi-
dieron los bloqueados, acordaron capí-
tular, seguros de que hablan cumplido 
con su deber y de que el honor del re
gimiento no se émpa&arf a con tal ren-
dicién. 

aonqu} los oficíales quedaron prisione
ros se respetaron sus vidas y póéo áet-
pues vieron se libres. 

Maese Rddrlge. 
{Prohibida la reproducción.) 
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Como premio á tan heroísmo los sol
dados fueron puestos en libertad, y 

Crónica InternaciopÜ 
(De nnestr* sonriólo esitoeial). 

TJOS altos polfticoá do Europa y ios 
centros que se tiéoon por bUn informa-
doánegarán fandAnientoá los rumoresde 
alianza que por ahí corren; negariin 
autoridad A los conceptos sentados por 
Mr. Chaniberlaln en su célebre dlsénrs» 
y se esfoiv.ardn por quitar la sigoiftóa. 
clon que tienen los rel*tterí!OS qae algíi-
nas guarniciones reciberi y iái actlrU 
dades que se notaii para fdrtflteai' de
terminadas posidonas y pata téfiííiinitr 
Iks coQstrucciohes navales qno eStáfú én 
los astilleros. Trabajen ptirA hacernos 
creer no es cierto nada de lo qite sé di
ce, pero tengal) entendido que stts lA-
boros son estériles: Íioy damos mlií sO« 
torldad A ios heohos que A laspafábt^s, 
y como Hqnelios los bay en abundánMa 
y de esos qne hablan como mníoha á i -
ctienóia y en forma qno no doJálQ f t ^ r 
á dadas respecto «I'̂ oDíJettiro <lílo'''to 
btVeee A nbé&tros ojos con la tátr^ili-
dad de láís cosas reales. 

^ Es dlflcil predecir donde iremds A 
parar. Lá mina estA cargada bou gran
des oairtldndos de poderosos explosivos 
y todos los qno, en mttcho ó éh poco, 
pueden sutrir ó Aprovecharte de fá'éx-
plorifin de ella, sé aprestan para reci
bir provecho. 

'* Las armbidones «ttté por miobo tiem
po ha alimentado y ácrecentadu fibro-
pa, jr A las cuales sólo de vet en onan-
do f en foruffl cmbbzada y dentro de 
esfera qué nd dñecfe .grandes poligrOg 
hadado satisfacción, han empegado A 
agitarse y A pretender apagtr aüt an
sias con bnenas presas de pood tiempo 
acá. 1 

Todos sabíamos qae el mAt poqnono 
chispaz») podría dar fuego A la mina, y 
como ese chispazo se vé en la gaorrik 
hispano-yanki, nadie vive lioy con so
siego, todo es agitaoiAfl y actividad, lo 
mismo en los centros diplomátiéos qno 
dondo se construyen máquinié^' de gue
rra, qno dond* se trazan ízanos de 
campaña. 
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-^Crco que sí, reputó el primer centinéfa. 
—Entonces es preciso que nos ^ejeis pasar. ' 
i—Mi capitAn, no es posible ' , 
—.[Cómo que no! Señores aiabflrJeros, cuando yo 

' vtngo por esta paerta*OB porque «4 servicio lo orde 
na. Llamad al jefe de guardia. •' 

Uno de los centinelas, bien por tomor ó por deseo 
de complacer, se desvio de su puesto y previno A 
^tro para que fuese corriendo la voz con el fln de 
cutaplir los deseos del capitán. 

De allí A pocos momentos se presentó un oficial. 
Afortunadamente era conocido de León y Uartin. 

jî . iíl pr.moro le hizo vt r que un asunto de inAiensa 
. (importancia les obligaba A presentarse al duque de 

Medinaceli, por lo que les haría un inmenso servicio 
sl̂ lo llamaban. 

El oficial conoció que en esto no infringía Siu con
signa, y desapareció bajo una ancha cortina. 

Oé allí'A diez minutos volvió con la orden de in
troducirlos en una habitación d»jl costado opuesto 
Alos salones reales, donde el du^Oe-iría A buscar
los. • ' . . ; 

• • —¿Lo veis? dijo LeSn entono bastante-t>ajo A su 
compañero; ya hemos pasado lo mAs difícil. El du
que harA lo demAs. 

Instalados en una salita cuadrada, se dedicaron A 

plína y se retiró. Sabia que la orden do un Centinela 
'debe ser intiotable. 

—̂ Q̂ué, ¿nos retiramos? preguntó Martín. 
—Sí; nos dirigiremos hacia otro punto. 
Y se encrtininaron A uiias escaleras subalternas 

qué se hallaban en un eStremo del patio. 
Alli afortnnadamsntc los centinelas los dejaron 

pasar y subieron rApidamente al primer piso. 
Este daba con unicación A una galeria, que preci

samente iba A dar en las habitaciones reales Mar
tin se introdujo por la puerta, pero vlóse detenido 
por los alabarderos. . '*̂  

—Î a consigna de parolo es hoy muy rígida, ob 
servó Martin con impscmci.^. 

LOscentinelas'se encojmron de hombtos. 
—¿Cod' que es decir qco no se puede pasar? pre-

gtintó León. ' ' 
—No; el rey lio tiene audiencia, dijo un alabar

dero. 
—Es que nosotros'no vamos A ver al rey. 
— lío importa, don testó el btfo. 
León en vez de encolerizarse se encogió de hom

bros. 
—¿Sabéis si estA él duqúé de líédtnocelt cA él 

despacho de S. M.? preguntó oon'ap.<írente indife
rencia. 

pallaste el azal esplendoroso î tic te adornaba, espar
cía; en la ĵ iorra ana inmensa, ¡claridad que so dorra-
u)a,ba en Infinitas ráfagas por la villa. Madrid pare
cía.revestido de un manto de oro, Una brisa templa* 
da baJlal̂ a con suaves emanaciones todos b s sem
blantes. Los pájai'os Cdniat>an A|a naturftleza^y 
las vampanai do todas las iglesias r<^rrÍao sus es-
pléndidas notas, elevando su concierto A Dios¡ lÁ 
respiración del populacho eshalaba eso miiVw'de 
sonidos en que se confunden todos los ecos de ianu* 
manidad: todas tas calles vonUtabauíinjríing^ñ^^ 
lio, el cual se hacinaba en la"plaM Mejror.'ábnde 
se habla dispuesto un altar pSíiáW, pwé id'e'sbtt-
ciente extensión, para que se colébrAséo misas por 
los que iban A morir. , 

Allí se habían rcnnido las tsttadrlllaa dié famil1ifr«8 
del Santobáciby las cdngré¿á6tón^« dé las tk,h6-
qnias, ioterin llegaba la procesión con los r e o é ^ e 
doblan áir qnemados. ;. Í̂ ^ .,«5 

León y m H i i i ll^gUriin «)li<i|>l«za|'yTnDi>adtar»a 
dejar de dttteneraot>«^raétiftiltfkr lattrtM«'oerein»> 
nías qne sé eMaíUirvertKJMttdo; ^«,„., ^ »̂ ̂  

% los t4il«6'ti«é'tt» la OMUî Ao' !• PMaáétttKve et-
tentaba nn negro dosel, dondo el inqnisidor geiioral 
^ebla-presidir y flatoriiar>lais senteaaÜMdiRfiq»fre
so» Armadas ya por el rey, mientras el jefe de los 

•*.. t ' . 


